
UN MUNDO FRÁGIL
HACER FRENTE A LAS AMENAZAS 

A LA SOSTENIBILIDAD

LA SITUACIÓN DEL MUNDO 2015
INFORME ANUAL DEL WORLDWATCH INSTITUTE

Directores del proyecto
Gary Gardner, Tom Prugh y Michael Renner

Editora
Lisa Mastny

Katie Auth
Ben Caldecott
Peter Daszak

Heather Exner-Pirot
Gary Gardner

François Gemenne
Nathan John Hagens

Tim Jackson
William B. Karesh
Elizabeth H. Loh

Catherine C. Machalaba
Tom Prugh

Robert Rapier
Michael Renner
Peter A. Victor



Título original: State of the World 2015

Diseño de la cubierta: Joan Carbonell

Traducción del inglés: Isabel Bermejo y Mar Garzón

Primera edición: septiembre de 2015

© Worldwatch Institute, 2015

© FUHEM Ecosocial
© c/ Duque de Sesto, 40 /28009 Madrid

© De esta edición:
© Icaria editorial, s.a.
© Arc de Sant Cristòfol, 11-23 / 08003 Barcelona
© www.icariaeditorial.com
© e-mail: icaria@icariaeditorial.com

ISBN: 978-84-9888-673-3
Depósito legal: B 22428-2015

Fotocomposición: Text Gràfi c

Impreso por Romanyà/Valls, s.a.
Verdaguer 1, Capellades (Barcelona)

Impreso en España. Prohibida la reproducción total o parcial. 

Este libro ha sido impreso en papel 100% Amigo de los bosques, proveniente de bosques 
sostenibles y con un proceso de producción de TCF (Total Chlorine Free), para colaborar en una 
gestión de los bosques respetuosa con el medio ambiente y económicamente sostenible. 



173

9

Las migraciones como estrategia 
de adaptación al clima

François Gemenne

Las personas reaccionan a la degradación ambiental de muy diversas 
formas. Se reconoce desde hace tiempo, sin embargo, que los cambios 
ambientales pueden generar movimientos poblacionales importantes, 
bien como consecuencia directa de estos cambios o debido a sus repercu-
siones sobre otros factores que impulsan la emigración, como la pobreza 
o la inseguridad alimentaria. Tanto los académicos como los responsa-
bles de las decisiones políticas han expresado en los últimos años una 
creciente preocupación de que el cambio climático pueda convertirse 
en un factor migratorio clave durante en las próximas décadas.1 

En 1990 el IPCC advertía ya que «uno de los efectos más graves del 
cambio climático será posiblemente sus repercusiones sobre las migracio-
nes humanas». Una bibliografía cada vez más numerosa está abordando 
ya esta cuestión, pero la mayor parte de los trabajos se han centrado en 
el número de personas que podrían ser desplazadas, la infl uencia de los 
factores ambientales en las decisiones de emigrar o los desafíos legales 
y humanitarios planteados por los nuevos fl ujos de migrantes previstos. 
Como han señalado los investigadores  Jon Barnett y Michael Webber, 
los informes sobre el tema «rara vez reconocen el potencial que tiene 
la adaptación espontánea y planifi cada para reducir la vulnerabilidad 

François Gemenne es director ejecutivo del programa Política de la Tierra de Sciences Po en París 
e investigador asociado senior en la Universidad de Liège en Bélgica.
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frente a cambios ambientales» ni «admiten adecuadamente que la propia 
emigración constituye una estrategia para la subsistencia».2

La mayoría de las publicaciones sobre este tema han sido extrema-
damente alarmistas, y algunos informes citan proyecciones fi cticias para 
2050 de cientos de millones de  refugiados climáticos en todo el mundo. 
Las migraciones inducidas por el cambio climático han sido presenta-
das como una de las consecuencias más dramáticas del calentamiento 
global, como una catástrofe humanitaria en gestación, o como amenaza 
para la seguridad internacional. Sin embargo, las investigaciones sobre 
formas de subsistencia y sobre capacidad adaptativa evidencian desde 
hace tiempo que las poblaciones afectadas por cambios ambientales 
han utilizado con frecuencia las migraciones como estrategia adaptativa 
deliberada, especialmente en la región africana del Sahel. Hasta hace 
poco esta documentación era ignorada generalmente por la investigación 
predominante sobre migraciones climáticas, que invariablemente pre-
sentaba la emigración como una incapacidad para adaptarse a cambios 
ambientales.3

Pese a las numerosas afi rmaciones sobre migraciones provocadas por 
el clima, la realidad empírica es bastante diferente. Aunque el cambio 
climático puede inducir desplazamientos poblacionales dramáticos, la 
concepción habitual tiende a presentar a los emigrantes exclusivamente 
como víctimas sin recursos. No es posible conocer todavía el número de 
personas que pueden verse obligadas a emigrar debido al cambio climá-
tico, pero probablemente será grande y estos movimientos conllevarán 
seguramente sufrimientos masivos. Estos sufrimientos pueden manifes-
tarse de formas muy diversas, incluyendo responder sobre el terreno a 
la nueva situación, migrar dentro del propio país y posiblemente tener 
que trasladarse más allá de las fronteras. 

Estas diferencias son importantes porque condicionan el tipo de 
respuestas necesarias. Sin embargo, concebir a los emigrantes única-
mente como víctimas puede difi cultar en la práctica su capacidad de 
adaptación y provocar políticas de respuesta inadecuadas. Se dispone 
afortunadamente de algunas directrices de políticas que permitirían 
desarrollar todo el potencial adaptativo de la emigración.

Percepciones equivocadas habituales sobre la emigración 
provocada por el clima

Migrar se considera a menudo como una decisión de último recurso 
para las personas que se enfrentan a alteraciones ambientales. Normal-
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mente se da por supuesto que los emigrantes han agotado todas las 
opciones posibles de adaptación en su lugar de origen, y no les queda 
más alternativa que la huida. La idea de que las migraciones provocadas 
por el clima deberían evitarse a toda costa y representan un fracaso 
de las políticas concebidas para ayudar a las poblaciones a adaptarse y 
mitigar el cambio climático, constituye una constante en los informes 
sobre los impactos del cambio climático. Solo unos pocos análisis han 
considerado la posibilidad de que la emigración constituya en realidad 
un recurso utilizado por los emigrantes para enfrentarse a cambios 
ambientales. La consecuencia de esta concepción equivocada es que se 
percibe normalmente a los emigrantes como víctimas propiciatorias y 
sin recursos del cambio climático.4 

Con el transcurso del tiempo los  refugiados climáticos se han 
convertido en la cara humana del calentamiento global, y constituyen 
simultáneamente los primeros testigos y las primeras víctimas de efectos 
climáticos como la subida del nivel del mar o la fusión del permafrost. 
Los habitantes de países isleños con poca altitud, como la República 
de Kiribati o las Maldivas, se presentan como los proverbiales pájaros 
en la mina de  carbón, que alertan al resto del mundo sobre los peligros 
del cambio climático, pero que no tienen más remedio ellos mismos 
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La mayoría de los edifi cios gubernamentales de Kiribati se encuentran en Tarawa Sur.
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que reasentarse en el extranjero. Sorprendentemente, muchas de estas 
poblaciones se niegan a ser consideradas posibles refugiados, por estimar 
que esto socavaría su capacidad adaptativa y restaría toda efi cacia a los 
esfuerzos que ya han acometido para adaptarse.5 

La percepción de los emigrantes como víctimas se encuentra profun-
damente arraigada en el determinismo ambiental, una perspectiva que 
afi rma que la actuación de una persona viene determinada exclusivamen-
te por su entorno. Una opinión demasiado generalizada considera que 
una mayoría de las personas afectadas por cambios ambientales tendría 
que emigrar, y que este desplazamiento se deberá exclusivamente a facto-
res ambientales. Ejemplos de este punto de vista abundan en numerosos 
informes sobre los impactos del cambio climático (especialmente de la 
subida del nivel del mar), que intentan predecir además el número de 
personas que serán desplazadas potencialmente. La consecuencia de esta 
perspectiva determinista es que la emigración ambiental se ha conside-
rado con frecuencia como una categoría de migración nueva y distinta, 
cuya naturaleza y magnitud vendría determinada únicamente por los 
cambios ambientales y que habría que considerar como algo aparte de 
las dinámicas migratorias globales más amplias.6 

Desde el punto de vista de las políticas, los analistas han asociado 
esta nueva categoría de emigrantes con retos políticos específi cos. Una 
presunción muy común ha sido que en breve se producirán fl ujos ma-
sivos de migrantes desde los países pobres, apiñándose a las puertas de 
los países industrializados. Una imagen de la exposición del Museo de 
Londres de 2010 «Postales desde el Futuro», por ejemplo, mostraba el 
Palacio de Buckingham rodeado de un barrio de chabolas de  refugiados 
climáticos —una visión de lo que podrían experimentar los lugares 
emblemáticos de la ciudad en un medio transformado por el cambio 
climático.7

En cuanto a las políticas, las migraciones provocadas por el clima 
se han presentado también como una amenaza inminente para la 
seguridad nacional y global. Numerosos informes sobre los vínculos 
entre cambio climático y seguridad mencionan la posible inestabilidad 
derivada de movimientos masivos de personas desplazadas por impactos 
relacionados con el clima. Una comunicación ofi cial sobre esta cuestión 
al Consejo Europeo señalaba en 2008 que «Europa deberá prever una 
presión migratoria considerablemente mayor». Sin embargo, enraizar 
la emigración provocada por factores ambientales en el orden del día 
de la seguridad, y plantearla desde una perspectiva determinista está 
en profunda contradicción con las realidades empíricas del nexo entre 
cambio climático y emigración.8 
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Los impactos del cambio climático sobre la emigración

Las conexiones entre cambios ambientales y emigración son extrema-
damente complejas y su relación dista mucho de ser directa o causal. 
Existen numerosas incertidumbres sobre la naturaleza y solidez de estas 
conexiones, debido en parte a la relativa escasez de estudios empíricos 
(especialmente cuantitativos). Se reconocen generalmente tres tipos de 
impactos del cambio climático que pueden generar fl ujos migratorios 
signifi cativos: subida del nivel del mar, cambios en los patrones de las 
precipitaciones con estrés hídrico asociado y aumento de la intensidad 
de los riesgos naturales.9

Subida del nivel del mar. Se prevé que el nivel de los océanos suba 
hasta un metro hacia fi nales de siglo, aunque este ascenso variará de 
una región a otra. Las zonas costeras y los deltas fl uviales fi guran entre 
las regiones más pobladas de la Tierra. En ellas se sitúan muchas de las 
ciudades más importantes —desde Shanghái y Yakarta hasta Londres y 
Nueva York— y estarán en riesgo directo de inundación si no se aplican 
medidas de adaptación, como diques y actuaciones de restauración del 
litoral. Los pequeños países isleños son especialmente vulnerables al 
más mínimo aumento del nivel del mar, que podría inundar y sumergir 
eventualmente edifi cios, carreteras y otras infraestructuras humanas.10 

De no implementarse rápidamente medidas de adaptación, los 
habitantes de las regiones con baja altitud podrían verse obligados a 
trasladarse permanentemente al extranjero en el caso de los pequeños 
países isleños en desarrollo. El marco temporal de estas migraciones es, 
sin embargo, muy importante: la subida del nivel del mar es un cambio 
lento e incremental, que permite a las poblaciones prepararse y planifi -
car su reubicación, posiblemente a lo largo de varias generaciones. En 
Kiribati, por ejemplo, el gobierno ha puesto en marcha un programa 
denominado «Migrar con dignidad», cuyo objetivo es proporcionar a 
los ciudadanos las necesarias habilidades para emigrar al extranjero vo-
luntariamente antes de que se vean obligados a hacerlo. 

Cambios en los patrones de precipitación y estrés hídrico asociado. 
Los cambios en las precipitaciones y en la disponibilidad de agua ge-
neran un tipo diferente de emigración. Dado que el estrés hídrico se 
combina frecuentemente con otras causas de migración, como la po-
breza o cuestiones de tenencia de la tierra, resulta más difícil evaluar 
el peso de los factores ambientales comparado con otras variables. El 
trabajo de investigación empírica sugiere que los patrones de migración 
podrían ser más diversifi cados, con grupos de población desplazándose 
temporal y permanentemente, normalmente de las zonas rurales a la 
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ciudad. En los países africanos subsaharianos como Níger, Benín o 
Senegal, es frecuente que un miembro de la familia emigre a la ciudad 
para obtener ingresos adicionales y mantener al resto durante períodos 
de  sequía, degradación de los suelos y falta de agua. Las remesas de 
dinero enviadas a casa son parte de la estrategia familiar para afrontar 
la alteración de los patrones meteorológicos. 

La emigración puede formar parte también de una estrategia social 
para enfrentarse al estrés ambiental, como sucede con frecuencia en las 
poblaciones ganaderas —pero si la crisis se agrava puede convertirse en 
un traslado permanente, como ha ocurrido en Kenia y Sudán del Sur. 
En este caso, la inmigración de ganaderos nómadas ha desencadenado 
confl ictos con las poblaciones sedentarias. De igual forma, las graves 
sequías pueden provocar desplazamientos brutales y dramáticos al emi-
grar la gente en busca de alimentos y de ayuda. Sin embargo también 
existe evidencia empírica de que la tasa de emigración puede disminuir 
en caso de  sequía extrema, debido a que los hogares afectados están 
tan empobrecidos que no pueden permitirse migrar. Los patrones de 
migración dependen, por tanto, del contexto socioeconómico, la ayuda 
disponible y la posibilidad de migrar.11

Aumento de la intensidad de los riesgos naturales. Se prevé que 
los fenómenos meteorológicos extremos, como huracanes y tornados, 
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Niño en un campo de refugiados de las Naciones Unidas en Juba (Sudán del Sur).
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aumenten en intensidad debido al cambio climático, y estos provocan 
con frecuencia desplazamientos masivos de personas (véase el cuadro 
9-1). Normalmente estos movimientos se realizan en el interior del 
país afectado, pero ha habido casos de migración transfronteriza, es-
pecialmente cuando en el extranjero se ofrecían posibilidades de asilo. 
Cuando el huracán Mitch azotó Centroamérica en 1998, por ejemplo, 
Estados Unidos proporcionó asilo temporal a muchos hondureños y 
nicaragüenses.12 

Se ha pensado durante mucho tiempo que los desastres naturales 
no generaban procesos migratorios permanentes, sino desplazamientos 
temporales, pues se suponía que los habitantes afectados volverían a casa 
una vez pasado el peligro e iniciada la reconstrucción. Sin embargo, el 
huracán Katrina, que devastó en 2005 la Costa del Golfo de EEUU, 
demostró que esto no siempre era así, pues aproximadamente la tercera 
parte de la población de Nueva Orleans nunca regresó a la ciudad. Pero 
la emigración también puede constituir una herramienta clave para la 
reconstrucción posterior a un desastre: los envíos de dinero, por ejem-
plo, habitualmente aumentan tras una catástrofe, y pueden ser de gran 
ayuda a los hogares que intentan reconstruir su subsistencia.13

En general, los patrones migratorios asociados a cambios ambien-
tales tienden a ser diversos y enormemente dependientes del contexto, 
haciendo difícil extrapolar unos rasgos comunes a la emigración am-
biental. Sin embargo, diversos estudios y revisiones de varios países 
permiten establecer unas características generales. La primera es que 
una mayoría de los emigrantes se desplazan dentro de los límites de su 
propio país, y a menudo a distancias muy cortas. Esto se debe a que 
generalmente las personas tienen poco interés en irse lejos, pues ello 
alteraría sus redes económicas y sociales y les privaría posiblemente 
de ayudas estatales. Por otra parte, migrar es una empresa muy cara 
y numerosos hogares no disponen de recursos para efectuar un des-
plazamiento internacional.14 

Otra característica clave es la interrelación de factores ambientales 
y de otra índole que inducen a la emigración, normalmente factores 
socioeconómicos como la pobreza o la falta de oportunidades de em-
pleo. Los factores ambientales no pueden desligarse de su contexto 
socioeconómico, lo que hace que resulte difícil aislar una categoría 
concreta de migración ambiental, a excepción de ciertos desplaza-
mientos forzados asociados con una alteración ambiental brutal, como 
un tifón o una riada. Pero incluso en estos casos bien defi nidos, las 
características socioeconómicas desempeñan un papel importante en 
la determinación de los patrones de desplazamiento. Los patrones de 
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Cuadro 9-1. Desastres naturales y desplazamientos humanos: 
Tendencias recientes

Los desastres naturales están desplazando a gran número de personas, aunque las cifras 
varían mucho de un año a otro. El crecimiento poblacional —el aumento del número de 
personas que componen la humanidad así como del número de personas expuestas a ries-
gos— ha generado con el tiempo un incremento en la magnitud de los desplazamientos. 
Como reconoce el Internal Displacement Monitoring Centre, «las mejoras en preparación 
para los desastres y en medidas de respuesta […] signifi can que un número mayor de 
personas sobrevive actualmente a los desastres —pero muchos de los supervivientes se 
ven obligados a desplazarse». 

La demografía, la vulnerabilidad y la reducción de riesgos del desastre son factores clave 
determinantes del desplazamiento, pero la degradación ambiental y el cambio climático a 
largo plazo resultan cada vez más importantes. Aunque sigue siendo difícil atribuir un desastre 
concreto al cambio climático, en las últimas décadas los científi cos han observado cambios 
en la magnitud y en la frecuencia de los fenómenos meteorológicos extremos.

Durante el período 2008-2013, la inmensa mayoría (el 85%) de los desplazamientos 
debidos a desastres naturales de desarrollo rápido se debieron a eventos meteorológicos, 
como inundaciones, tormentas y temperaturas extremas. Los desastres relacionados con la 
meteorología forzaron a emigrar a unos 140 millones de personas durante este período, 
una media de 23 millones al año. Las inundaciones (57% del total) y las tormentas (27%) 
contribuyeron en mayor medida a estos desplazamientos. (Los terremotos y los volcanes fueron 
responsables del 15% de los desplazamientos entre 2008 y 2013, una cifra ligeramente 
superior a los 24 millones de personas) (véase gráfi co 9-1). 

Pero las cifras anuales fl uctúan disparatadamente dependiendo de la variabilidad de las 
condiciones naturales. El número de personas obligadas a huir debido a las amenazas meteo-
rológicas disminuyó de 20,7 millones en 2008 a 15,2 millones en 2009, disparándose a 38,3 
millones en 2010 para volver a bajar a 13,8 millones en 2001 y subir a 31,6 millones en 2012 
—más del doble—, descendiendo de nuevo a 20,6 millones en 2013. 

No existen datos comparables sobre desplazamientos provocados por desastres de de-

Gráfi co 9-1. Población desplazada por desastres naturales, 
por tipo de desastre, 2008-2013

Fuente: IDMC

Temperatura extrema/
Incendio, 1,1 millones (1%)

Corrimiento de tierras
 (húmedo), 589.000 (<1%)

Volcán, 567.000 (<1%)
Inundación, 93,8 millones

(57%)

Temporal, 44,9 millones
(27%) Terremoto,

23,8 millones
(14%)
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sarrollo lento como la  sequía —bien a consecuencia de la variabilidad natural o agravados 
por el cambio climático inducido por el ser humano. En casos extremos, unos rendimientos 
agrícolas más bajos o variables podrían obligar a la población a desplazarse. Esta emigración 
puede ser estacional, derivada de la búsqueda de trabajo en otras zonas para complementar 
unos ingresos agrícolas menos predecibles. Pero este tipo de impacto es mucho menos 
acusado, y por tanto más difícil de refl ejar en las estadísticas, que los impactos provocados 
por los desastres de desarrollo rápido. Lo mismo ocurre con otro de los impactos del cambio 
climático, la subida del nivel del mar, que puede ser lo sufi cientemente gradual para permitir 
medidas correctoras (como la construcción de diques) para evitar los desplazamientos.

Se prevé que el número de personas desplazadas debido a los impactos del clima aumente 
a medida que se hacen más frecuentes e intensos los fenómenos meteorológicos, y cobran 
mayor importancia las sequías, la desertifi cación, la subida del nivel del mar y la fusión de 
los glaciares. Sin embargo, resulta imposible hacer unas estimaciones fi ables sobre el número 
de personas que podrían ser desarraigadas en los próximos años y décadas. Sencillamente 
existen demasiados interrogantes: los resultados dependerán de la naturaleza concreta de 
los impactos climáticos, del momento y el lugar donde sucedan los desastres y de la forma 
en que se mitiguen los riesgos e impactos mediante la preparación y la adaptación. 

El impacto de los fenómenos de desarrollo rápido como inundaciones y tormentas afecta 
a las personas de forma muy distinta a los procesos más graduales (aunque posiblemente 
de mayor duración), como la  sequía. La intensidad y la frecuencia de los desastres pueden 
tener también consecuencias diferentes. Y el impacto de acontecimientos desastrosos aislados 
puede diferir de los efectos de catástrofes sucesivas, como los dos tifones y el terremoto que 
golpearon a Filipinas en apenas cuatro meses en 2013, desplazando a casi 6 millones de 
personas. En general, los movimientos poblacionales generados en respuesta a los desastres 
pueden variar considerablemente en cuanto a duración, características y destino (véase el 
gráfi co 9-2). 

Michael Renner

Fuente: véase nota al fi nal nº 11

Gráfi co 9-2. Variaciones de los desastres 
y movimientos poblacionales
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desplazamiento y de retorno tras el huracán Katrina, por ejemplo, no 
pueden entenderse sin tener en cuenta factores determinantes como 
la raza y la pobreza.

La inclinación a moverse también depende de la edad, el géne-
ro y la riqueza. Los hombres jóvenes tienden a moverse con más 
facilidad que otras categorías, y las poblaciones más vulnerables se 
encuentran con frecuencia incapaces de emigrar. Es frecuente que 
especialmente los más pobres carezcan de recursos que les permitan 
asumir los costes de transporte, vivienda y a veces contrabando. 
Cuando estos sectores se desplazan, viajan normalmente a distancias 
más cortas que la población más rica, trasladándose en ocasiones de 
una zona de riesgo a otra que también lo es, como se ha documen-
tado en Bangladés. Estos obstáculos para el movimiento migratorio 
son principalmente económicos: dependiendo del lugar, el coste de 
migrar de un país a otro puede ascender a varios años de ingresos 
de la persona migrante.15 

También existen obstáculos administrativos y de información al 
movimiento. Las políticas migratorias han pasado a ser cada vez más 
estrictas tanto en los países industrializados como en aquellos en vías 
de desarrollo. Incluso cuando los emigrantes se desplazan dentro de 
su propio país, han de superar numerosos obstáculos administrativos, 
como la posible pérdida de protección y de benefi cios sociales. Mu-
chos emigrantes carecen de información sobre las zonas de destino y 
las posibilidades de empleo, y a menudo tienen que depender para su 
sustento de las redes de migrantes. La tenencia de tierras es asimismo 
una cuestión crucial: la investigación ha revelado que los propietarios 
de tierras, reacios con frecuencia a abandonar sus propiedades, tienen 
menos movilidad que quienes las alquilan. La tenencia de tierras es 
también un problema frecuente en las zonas de destino, pues la inmi-
gración puede generar competencia por este recurso.16

En resumidas cuentas, la emigración es una de las muchas respuestas 
posibles a la alteración ambiental (véase gráfi co 9-3). Algunas personas 
decidirán emigrar para adaptarse, mientras que otras se verán obligadas 
a desplazarse porque no han sido capaces de amoldarse a la nueva si-
tuación. Algunas se adaptarán con éxito en su lugar de origen, mientras 
que otras no serán capaces de adaptarse en absoluto, lo que signifi ca 
que sus vidas, su salud y su sustento estarán expuestos directamente a 
las consecuencias del cambio climático. La apuesta por una de las dos 
opciones dependerá en parte de la naturaleza de los cambios ambien-
tales, pero también —y posiblemente de forma más importante— de 
las políticas de respuesta que se desarrollen. 
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A medida que el calentamiento del planeta se aproxima (o supera) al 
límite de 2°C de incremento de la temperatura media global, es probable 
que la emigración pase a convertirse en una opción adaptativa menos 
viable frente a los cambios ambientales, pues se reducirá el abanico de 
posibilidades de adaptación de las personas. En caso de superarse un 
aumento de 4°C de las temperaturas, es probable que se acreciente tanto 
el número de personas forzadas a moverse como el número de personas 
atrapadas (incapaces de moverse).17 

Actualmente, los cambios ambientales están provocando tanto 
migraciones voluntarias como desplazamientos forzosos. Pero estas 
categorías no son discretas: una mayoría de las decisiones migratorias 
incluyen ciertos elementos coercitivos, y muy pocos movimientos son 
totalmente voluntarios o totalmente forzados. La línea divisoria entre 
emigración voluntaria y forzosa se ha hecho cada vez más confusa 
en los últimos años, y más que categorías bien defi nidas, resulta más 
adecuado describir los desplazamientos voluntarios y forzosos como 
los dos extremos de un espectro de situaciones intermedias. En un 
mundo en proceso de calentamiento, el punto de este espectro dónde 
se encuentre una población dependerá no solo de los impactos cli-
máticos sino también —y posiblemente más importante— de cómo 
aborden las políticas las migraciones provocadas por el cambio cli-
mático.18

Gráfi co 9-3. Adaptación al cambio climático y emigración
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Directrices de políticas de migración para la adaptación 

Las migraciones provocadas por el clima siguen siendo percibidas ge-
neralmente como un fracaso de las políticas tanto migratorias como 
adaptativas, y como una catástrofe humanitaria que es preciso evitar 
a toda costa. En consecuencia, los debates sobre políticas se centran 
principalmente en los mecanismos de protección y de asistencia que 
podrían enfrentarse a este tipo de migración supuestamente nueva. Sin 
embargo, la investigación empírica demuestra que emigrar no es la 
única respuesta posible de las poblaciones para enfrentarse a alteraciones 
ambientales. Es más, muchas personas optan voluntariamente por la 
emigración frente a otras estrategias adaptativas posibles: la emigración 
es utilizada como mecanismo potente para diversifi car ingresos, aliviar 
presiones ambientales en origen, enviar dinero o sencillamente poner 
fuera de peligro a las personas y sus familias. 

Sin embargo, los posibles benefi cios de la emigración como fórmula 
adaptativa no deberían desviar la atención de las numerosas situaciones 
de desplazamientos forzados, donde la gente carece de alternativas y 
se ve obligada a marcharse debido a alteraciones ambientales, como 
la  sequía pertinaz o porque sus tierras resultan anegadas. A medida 
que se agrava el cambio climático, con un incremento medio de la 
temperatura global que podría acercarse a los 4 °C, es probable que 
la posibilidad de emigrar como estrategia adaptativa sea cada vez más 
difícil. En consecuencia, más poblaciones se verán obligadas a emigrar 
o trasladarse, o bien a quedarse donde están por falta de recursos y de 
opciones migratorias.19

El objetivo supremo de las respuestas políticas debería ser posibilitar 
el derecho de las personas a decidir qué estrategia adaptativa se ajusta 
más a sus necesidades. Esto implica que la gente deberá tener derecho 
a decidir y a quedarse. Sin embargo es probable que el cambio climá-
tico, de no frenarse, provocará no solo un aumento de los emigrantes 
forzosos, sino también del número de quienes se verán forzados a 
quedarse. 

Las políticas adaptativas actuales tienden a centrarse en el derecho a 
quedarse, y el objetivo de una mayoría de los proyectos existentes está 
en las zonas de origen afectadas por impactos climáticos. La migración, 
como tal, se aborda principalmente en el marco de las políticas hu-
manitarias o de seguridad. Ampliar las posibilidades migratorias de las 
poblaciones exigiría, sin embargo, una agenda de desarrollo más amplia. 
El derecho a decidir la propia estrategia de adaptación solo puede habi-
litarse si a la gente se le proporciona diversas opciones migratorias.
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Deberían considerarse en este sentido dos vías de actuación. Primero, 
facilitarse a las poblaciones más vulnerables posibilidades de emigrar, 
incluyendo opciones que intenten abordar su falta de acceso a recursos, 
información y redes que les permitan reasentarse. Si estas poblaciones 
se vieran obligadas a permanecer donde están, podrían encontrarse ex-
puestas directamente a peligros climáticos. Proporcionarles posibilidades 
de emigrar requerirá eliminar numerosos obstáculos a la migración, 
incluyendo escollos fi nancieros, administrativos y de información. 

Segundo, las políticas de adaptación deberían estar enfocadas hacia 
las zonas de destino. Estos destinos son a menudo zonas urbanas de 
los países en desarrollo, cuyas posibilidades para acoger inmigrantes 
adicionales puede ser limitada. Se requerirán esfuerzos importantes de 
adaptación —en relación con las infraestructuras, la tenencia de tierras, 
el acceso al mercado laboral y a redes fi nancieras, etc. — dentro de las 
comunidades receptoras para garantizar una integración fl uida de los 
inmigrantes.

El cambio climático induce tanto a migraciones voluntarias como a 
desplazamientos forzosos. Mientras que estos últimos pueden entenderse 
como síntomas de superación de la capacidad adaptativa, las primeras 
podrían considerarse una verdadera estrategia de adaptación. Pero a 
medida que se agraven los impactos climáticos es probable que las op-
ciones migratorias de las poblaciones vulnerables se reduzcan signifi cati-
vamente. Un desafío clave de las políticas de adaptación será mantener 
abiertas estas opciones y posibilitar que la población pueda decidir sus 
propias estrategias adaptativas. Que las migraciones provocadas por el 
clima constituyan un fracaso de adaptación o una estrategia adaptativa 
dependerá, no solo de los impactos climáticos sino, sobre todo, de las 
decisiones sobre políticas que se adopten a día de hoy. 
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